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Real Escuela Oficial de Avicultura 

CURSO DE 1916 

Como complemento del curso de Avicultura 
explicado en Barcelona bajo los auspicios del Ins­
tituto Agricola de San Isidro, revistieron excep-

mostnindoles cuanto posee aquel establecimien­
to no solo en materias de Avicultura sí que tam­
bién en otros ramos de la producción pecuoria. 

Con la expedición y Conferencia a la Granja 
Vieja, propiedad de la Sra_ Viuda e hijos del Exce­
lentísimo Sr. D. Luis Martí Codolar, se clausuró 
él curso en forma verdaderamente entusi~sta y 
simpática. 

Más de 300 personas entre las que se confun­
dían el propietario, el artesano u obrero de la avi­
cultura y el potentado, congregáronse en la que 
bien debiéramos llamar casa Cuna de la incubación 
artificial española, la señorial mansión de la familia 
Martí Codolar que, en luto riguroso por la reciente 
muerte del patriarca de la avicultura patria, había­
se impuesto el sacrificio de no asisti r a aquella bri­
llante manifestación de simpatía hacia la casa, 

Grupo de alumnos del Curso de Avicultura en 1916 

cional importancia las Conferencias prácticas y 
giras avícolas celebradas en la Granja Paraíso de 
Arenys de Mar, Torre Melina de Las Corts y 
Granja Vieja, de Horta, en las cuales el número de 
excursionistas no bajó de doscientas personas. 

Dichas giras tuvieron lugar respectivamente 
en los días 14 y 21 de Mayo y 1. 0 de Junio, cons­
tiluyendo verdaderas manifestaciones del favora­
ble ambiente creado por el Curso de Avicultura 
del presente año y del interés con que ha sido vis­
ta y recibida en Barcelona la campaña de fomento 
avícola emprendida. 

Si interesante resultó la gira a la Granja Pa­
raiso, no lo fué menos la expedición a Torre Me­
lina, propiedad de don José Pons Arola, que reci­
bió a los expedicionarios con su natural amabilidad 

encargando al Sr. D. Félix Mújica, afecto a ella, 
al Instituto de San Isidro y a nuestro Director, que 
en su nombre hiciera los honores de la misma_ 

Ante la bandera de la casa en lutada y a media 
asta, desfilaron los expedicionarios y situándose 
en una espaciosa plataforma dispusiéronse a oir la 
lección práctica que versó sobre el cebamiento y 
la preparación de volatería fina de mesa y de las 
famosas pOli/ardes a la francesa. 

Después de un elocuente discurso de D. José 
Maspons, Secretario General del Instituto, en el 
que rindió un tributo de admiración a los trabajos 
y alta personalidad del fundador de la Casa, y oida 
la lección práctica dada por nuestro Director, éste 
leyó un mensaje que propuso fuera dirigido a la 
Mancomunidad de Cataluña y a la Diputación 
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Provinciaf de Barcelona en demanda de que insti· 
tuya y costee anualmente una Exposición de Avi· 
cultura, el cual acogido con entusiastas "plausos, 
se acordó por aclamación fuera presentado a di­
chas Corporaciones por el Instituto Agrícola Ca· 
talán de San Isidro que tomó ya de su cuenta.el 
obtener una favorable resolución. 

Visitadas las notables instalaciones aví':olas 
las vaquerizas de la Casa, y las salas de incuba · 
ción en las que pudieron verse nacer polluelos a cen­
tenares, los expedicionarios fueron obsequiados con 
un espléndido lunch, servido en uno de los inver· 
naderos de la casa, el cual fué ofrecido por el se· 
ñor Mújica a los alumnos del Curso de Avicultura 
por encargo de la familia Marti Codolar, a la que, 
en nombre de todos los que fueron sus asíduos 
oyentes dió las gracias nuestro Director. 

Así fué clausurado el Curso de Avicultura en 
1916, sin duda alguna el más concurrido e impor· 
tante de los que desde hace veinte años se vienen 
dnndo y del que caben eslíerar prontos y útil es 
frutos . 

Estamos de enhorabuena 

Meritorios trabajos del Instituto Agricola 
Calulcin de San Isidro, de la Ccimara Agricola 
de Arenys de Mar y de la Prellsa de Barce/olZa 

en favor de la Avicultura . 

Nuestros lectores han podido darse cuenta 
del interés demo'trado por el Instituto Agricola 
Catalán de San Isidro en favor de la Avicultura y 
el eficaz y notable trabajo llevado a cabo por esa 
antiquísimfl institución no solo patrocinando el 
Cursillo de Avicultura e Industrias anexas que con 
tanto fruto acaba de explicar en Barcelona nuestro 
director, si que también creando una cátedra de Avi· 
cultura en su Salón de AcIOS, donde anualmente se 
explicará un ciclo de conferencias sobre puntos es· 
peciales relacionados con la crianza de aves do· 
mésticas en las que se darán a conocer los últimos 
adelantos de cada año, manteniéndose al auditorio 
al corriente del progreso avícola moderno. 

Es digno de elogio el interés demostrado no 
solo por la junta Directiva en pleno si que también 
de una manera especial por su presidente, el 
Senador del Reino don Ignacio Girona y el Se· 
cretario general don j asé Maspolls, quienes en 
todos los momentos y siempre con crecientes en­
tusiasmos seculldaron la labor de nuestro director 

organizando las giras o excursiones prácticas con 
el mayor acierto y general ap lauso de los nu­
merosos asistentes al curso. 

Es digno remate de tan laudables trabajos el 
haber tom"do por cuenta del Instituto de San Isi· 
dro la presentación y apoyo del Mensaje dirigido 
a 'Ia Diputación Provincial de Barcelona en deman· 
da de que se instituya por la misma la celebración 
de ulla exposición anual de Avicultura, proyecto 
que de resolverse favorablemente al Instituto Agrí· 
cola Catalán de San Isidro lo deberemos. 

< *' ::' 
La Cámara Agrícola de Arenys de Mar y su 

distrito, joven y vigorosa asociación que en los 
nueve años de existencia que lleva ha sabido con· 
quistar uno de los primeros puestos entre las de su 
clase, alcanzando recientemente uno de los pre­
mios esp ~ciales creados por la asociación de Agri­
cultores de España y 1" Medalla Mural en el ter· 
cer Concurso de la ,Fundación Deu > para prem iar 
actos y trabajos meritorios ell favor de la Agricul · 
tura, también ha tornado a pecho el fomento de 
nues!ra industria. 

Para ello la Cámara Oficial y Sindicaro Agri­
cola de Arenys dé Mar, reunida en junta bajo la 
presidencia de su incansable presidente el Dr. don 
Manuel Annengol y Bas, alma de la misma desde 
su fundación, ha tomado el acuerdo de crear en 
ella una sección especial de Avicultura cuya presi ­
dencia 11a sido ofrecida a nue3tro Director yorga­
nizar una serie ilimitada de c()nferencias populares 
que se darán en toáos los pueblos del distrito bajo 
los auspicios de la Cámara, llevando así el cono­
cimiento de las prácticas modernas hasta los pe­
queños lugares donde se divulgarán en forma sen­
cilla )' provechosa entre fas gentes del campo 
congregadas unas veces en los locales de que se 
disponga, otras en las plazas públicas o en pleno 
camp", los conocimientos de las buenas razas de 
aves y de los métodos alimenticios y de crian za, 
popularizándose las ventajas de substituir las ru­
tinas y preocupaciones de las comadres de pueblo 
por los razonados y modernos procedimientos y 
difundiendo entre los pobres labriegos la idea y 
las ventajas de la asociación para conducirles pro­
gresivamente hasta la organización del trabajo y de 
la venta en cooperación, como medio de aumentar 
el producto, suprimiendo intermediarios. 

La primera de estas conferencias tuvo ya lu­
gar con el mayor éxito, en la cercana villa de San 
Celon i si tuada en la falda del gigantesco Mont­
seny, companiendose la labor de nuestro director 
con la del Ingeniero Agrónomo D. jaime Nonell y 
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el Profesor Veterinario D. Jaime Gras, que diser· 
taron sobre las enfermedades de las plantas y la 
higiene del ganado. 

Secundan los trabajos de la Cámara , dos pe­
riódicos locales que han tomado a pecho la cola· 
boración en nuestra obra. 

Son estos el Boletín de la Cámara Agrícola 
que dirige el Dr. D. Ricardo Solá, Subdelegado 
de Medicina y Jefe del Labora torio Municipal y el 
sef!1anario Arenys que bajo la dirección de D. José 
Tatjé, no pierden oportunidad de divulgar cua nto 
emana de la Cámara y de la Granja·Escuela de 

. Avicultura de Arenys de Mar. Dios se lo pague. 

* ,;: * 
La prensa española en general siempre fué 

buena y complaciente para con los avicultores y 
cuando se presentó oportunidad secundó con fer· 
vor nuesl ros trabajos. 

A ella se debió en gran parte el éxi to y los 
frutos de aquella memorable Exposición Interna· 
cional úe Avicultura celebrada en Madrid en 190.2, 
cuyo ece y provechosas enseñanzas así la prensa 
de la capita l como la de la provincia llevaron hasta 

los más recónditos lugares del pais. 
Con. motivo del Curso de Av icul tura en 1916, 

la de Barcelona, sin distinción de opinión y quizás 
por primera vez y con muy buen criterio, sin pio' 
testa de algunos periódicos poco afectos a que un 
catalán hable en público en castellano, ha estado 
pendiente de las conferencias dadas en Mayo por 
nuestro director aplaudiendo sus trabajos y dando 
amplios y frecuentes extractos de cada una de las 
lecciones, haciendo' llegar las doctrinas vertidas 
hasta aquellos que por no residir en la Ciudad Con­
dal no podian aprovecharse de sus enseñanzas. 

Las revistas agricolas consagradas especial· 
mente a la defensa de los intereses agrarios del 
país y nuestro estimado colega La Paloma Men­
sajera hállase también a nuestro lado. Con tales 
elementos y seguros de poder contar con el valioso 
apoyo de tan firme y poderosa palanca, nos senti· 
mos fuertes y animosos en la labor que venimos 
realizando. 

**. 
La Real Escuela Oficial de Avicultura, la So · 

ciedad Nacional de Avicultores, LA AVICULTURA 
PRACTICA, Y creemos que, haciéndonos eco en esta 
ocasión del senti rde todoslosavicultores españoles, 
bien podemos decir que en su nombre, damos a tan 
valiosos elementos colaboradores las más expres i­
vas gracias y les rogamos perseveren en su deci· 
dido empeño de ayudarnos, con lo que prestarán 
un valioso servicio al pais. 

Sorteo en obsequio 
a los señores suscriptores 

corrientes de pago el dia 1. 0 de Junio . 

ACTA NOTARIAL 

Número ciento segenta y cinco . 
En la villa de Arenys de Mar a veinte y tres de Junio 

de mil novecientos diez y seis. 
Ante mi Don Carlos de Fontcuberta y de Dalmases, 

Abogado, Notnrio del Ilustre Colegio del Territorio de la 
Audiencia de Barc.elofla y Archivo de protocolos del Dis­
trit o, con res.idencia en la expresada villa, comparece. 

Don SAlvador Casrellb Carreras, avicultor y propie­
tario, casado, m<:lyor de edad y vecino de la presente vil la, 
domiciliado en Afueras Levan¡e, Illímero cuatro, provisto 
de cédula personal de clase quinta, número dos mil nove­
cientos ruarenta, expedida en treinta de Agosto del año 
tiltimo, de cuyo conocimiento, pmici6n social y vecindad 
doy fe, y asegurando tener y teniendo a mi juicio la capaci­
dad lee:al necesaria para este acto, en calidad de Director 
de la Revista «LA AVICULTl1R,\ PI{ACTICA» me requiere pa ra 
quemeconstiluyaenla Granja Paraiso, Real Escuela Oficial 
de Avicultura de esta villa, al objeto de dar fe del sorteo 
de tres premios consistentes en UI1 gal lo y dos gall inas 
jóvenes raza Orpington, 1111 gallo y dos gallinas jóvenes 
raza catalana del Prat y una incubadora nuevo modelo 
«LH Clueca perpétua» que ha de celebrarse como ob­
sequio a los suscriptores de la Revista «LA AVICULTURA 
PRACTICA» de Arenys de Mar. En su virtud siendo las.diez 
del dia de lIoy, me he constituíJo junto con el requeriente 
y los testig-os que luego se citadn, en la expresada Real 
Escuela Oficial de Avicultura, il1stalada en la Granja Pa­
raíso, y pi profesor Don Salvador C~ste l1b , me h.a puesto 
de manifiesto la lista general de Suscriptores corrientes de 
paO"o el dia primero de Junio del afio que cu rsa, a cada 
uno de los cua les le ha sido 8::;ignado un mimero de orden. 
Acto seO'uido se ha procedido a practicar el sorteo, insa­
culando""de una bolsa, tres bolas, resultando la primera, 
elmímero ciento setenta y cuatro,con opción por lo tan­
to al primer premioi la segunda el mímero doscientos 
sesenta y ocho, con opción al segundo premio y la terce~a, 
el mí mero setenta y dos, con opción al tercer premIO. 
Comprobada la lista de suscritores, resulta ~ener el primer 
nLÍmero el suscriptor Don José Ochoa, vecino de Pamplo­
na, el segundo, Don Santia.go Tegerina, de Robladi.llo (~a­
lencia) y el tercero Don RIcardo Gasque, de Madrid, dan­
do~e ensecyuida por termin ado el acto. 

y par~ que conste en todo tiempo, extiendo la pre­
sente que firm a junto con los teslig-os instrumentales Don 
Felipe Ferrer Ca lbetó y D. Martín Nicolau ColI, Secr.e~a­
rio y Administrador respectivamente de la Cámara OfICIal 
y Sindicato Agricola de este Distrito,. vecinos, an~bos de 
esta villa; a todos los cuales, a su eleCCIón he leIdo mtegra­
mente esta escri tura extendida en este pliego ,de la clase 
oncena Serie D.,número dos millones, seiscientos noventa 
y ocho mil , ciento setenta y nueve; previamente adverti ­
dos del derecho que la ley les concede, para leérsela por 
si, de todo lo cual yo el suscrito Notario doy fe .- Salva­
dor Caslelló.-Fe[;pe Ferrer, - Martifl Nicolau- signado­
Carlos de FOfltcuberta U de Dalmases- rubricado. 

La Dirección se complace en poner en cono· 
cimiento de los señores suscriptores el resultado 
del sorteo según consta en el acta que precede y 
previene a los señores agraciados con los lotes 
sorteados que se hallan a su disposición en la 
Granja Para iso a la que se servirá dar instruccio­
nes para su envio. 

Por Q. del Director 

El Adm inist rador , 
FEDERICO CASTELLÓ. 
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UNA OBRA MERITORIA V PROVECHOSA 

EN DEFENSA DE LA PRODUCCIÓN AVÍCOLA 

EN EL PAÍS 

El Sindica to avíco la nacional 

de Barcelona 

Por fin podemos ver cristalizando en forma 
comercial y práctica cuanto desde hace tantos y 
tantos años venil110s predicando en favor de la 
producción a viar española y del comercio a vicola 
nacional. 

L os seliores D. Ricardo y D. Enriq:Jc García 
de Barcelona, que de desde hace ta,1I,o tiel11po vie­
nen dedicándose al comercio de volateria española 
y preocupándose en el fOl11ento de su producción, 
acaban de fundar Ull Sindicato Avicola Nacio~a l , 
cuya misión es la de proveer nuestros mercados 
de gallinas y pollería criadas en el país. 

Las bases d,' const itución del Sindícato, que 
hallamos ventajosas para los que al l11íSI11O se ad­
hieran y l11uy acertadas han sido il11presas y se fa-. 
cilitan a cuantos las solicitan del Sindicato, cuyo 
dOl11 icilio se ha fi jado en la Calle de la Travesera, 
21 - Las Corts - Baacelona. 

Según el las, los socios podrán hacerles las 
consignaciones de aves así como pasarles sus pe· 
didos los que deseen dedicarse a la venta al detall 
de pollería o carne de gallina. 

Pero nada se logra sin vencer di ficultades y 
de ahí que apenas iniciado el Sindicato, se tropie­
ce con una, verdaderamente irrisoria e il11p revista. 
El públ ico se resiste al consul11o de la volateria 
nacional porque no es tan grasa como la gall ina 
que se nos trae del extranjero. 

Hablemos de esto y veamos si hay so lución 
para este problema nacido en un error y una ver­
dadera preocupación del vUlgo. 

Hay dos clases de gallinas, refiriéndonos a 
la que se emplea para el caldo en Españ,¡ y espe­
cialmente en Cataluña. 

Hay la gallina en carnes, gorda pero sin gra · 
sa, y la que la tiene en exceso. Esta es la que, 
por equivocación tradicional, el Pllblico venía 
prefi ri endo. 

La gallina ta l cual se cría y alimenta en el 
campo no llega grasa a I mercado aun que esté 
gorda y fuerte de carnes _ 

Esa exuberancia de grasa que ca racter iza la 
gall ina que llega del extranjero se produce artif i­
cial mente en los largos y pesados días del viaje, 
durante el cual se puede decir que el ave se ceba, 
desarro llandose en ella esa grasa, poco saludable 
porque no es producto de la leche y las harinas de 
pri mera que en forl11a limpia e higiénica se da a la 
volatería f ina de mesa para recreo de pa ladares 
delicados afectos a los capones y poulardes, sino 
grasa, a veces insana, creada en el ambiente ca l ­
deado de las jaulas en que viajan compr imidas y 
atufadas las aves y en la pestilen te atmósfera de 

un vagón donde se aglomeran centenares o milia­
res de seres de una misma especie que revolvién­
dose en su propio excremento y comiendo frecuen­
temente el grano que con él se mezcla en el fondo 
de las jaulas, llega con harta frecuencia infectado 
o sobreviviente de 1.1 eplzootia desarrollada en el 
camino. 

iQué diferencia con la gallina de nuestros 
campos recién salidas de ellos y llegada al merca· 
do en poco t i~JI1po y sin hdber perdido las carnes 
adquiridas al anlparo de un aJl1biente pur" y de los 
alimentos que en España suelen darseles! 

Las gallinas q'Ie nos II~g"n del exlranjero 
suelen se, desechos de la puesta. aves viejas ago­
tadas y que, sin el JI1ercado español y especial­
mente el catalá" , tendrían que sacrificarse y ente· 
rrarse como abono de las tierras. 

Gallina velLa (a bon caldo - dice nuestro vie­
jo refrán - y claro, así se explica que se pueda 
co:nprar ta ,¡ bardt'J al pu nto de tenerse en plaza 
al precio de la que en España se produce cuando 
no por menos dinero, a pesar de tener que sa tisfa· 
cer los derechos de aduana y hasta, antes de la 
güerra, el aumento de los cambios. 

Eltre la saniudd y las ga rantías de la volate· 
ría del país y la extranjera na ~ie que tenga buen 
crilerio aceptaria la segunda. 

Pero veam.)s ya el error de la preocupación 
p.opLllar por si con ello lográsemos destruirla. 

Se dice que la gallina grasa es ~lejor que la 
qne está simplémente gorda (magra) y pregunto 
yo ¿Por qué cuando en una casa hay un enfermo 
o una persona del icada el médico ordena que se le 
dé caldo sin grasa, y que se saquen o levanten por 
lo menos las lunas que aquella deja f lotar en su 
super ficie? .. 

Cuando el facultativo lo ordena y la famil ia lo 
cumple. por algo será, pero luego se sigue insis­
tiendo en querer la gallina grasa. 

La gall ina y en general toda la volatería cons ­
tituye ciertamente un al imento muy nutritivo, pero 
su nutrición la da la carne, 110 la grasa, pues en 
aquélla está la proteina, la materia nitrogenada 
que nutre y da vigor al organismo, no en las gra­
sas que volvieron al ave fofa, en detrimento de la 
materia nitrogenada-o 

En la gallina la proteina se encuentra casi 
siempre en proporción ligeramente variab le entre 
el 19 y el 21 por ciento, en tanto las grasas varían 
entre el 17 y el 35 por ciento. Si las últimas están 
en escasa proporción será tanto más nutritivo el 
alimento, pero si la grasa abunda, como es en de­
trimento de la parte más nutritiva de la carne, po ­
drá llenar más, resultar si se quiere más jugosa y 
bonita a la vista, pero alimenta menos. Eso no lo 
digo yo, lo afirma la ciencia y el que lo ponga en 
duda no tiene más que preguntárselo a su médico . 

Es de vital interés que ello se divulgue para 
que una preocupación popular no sea causa de que 
fracase ese Sindicato tan laudablemente instituído . 

La gall ina recogida en nuestro campos no 
puede ser tan grasa como la extranjera, pero sus 
carnes son mucho más nutritivas, sanas y sabrosas_ 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1916



78 LA AVICULTURA PRACTICA 

Si el público se empeñara en rechazarla, por 
lo menos un 70 por 100 no podria venderse ca· 
rrientemente, pues es sabido que la grasa solo la 
lleva un 30 por 100 a la que se llama, errónea· 
mente, de primera, quedando luego otro 30 me· 
nos grasa, llamada de segunda y un 40 sin grasa 
que se cal ifi ca como de tercera; cuando a mi jui­
cio, mientras sean aves en carnes y bien criadas, 
debieran ser las que figuraran como de primera . 

Admitiéndose el consumo de la gallina criada 
en España, el consumidor podría tener la seguri ­
dad de que se le da mercancía mucho más sana 
que la que se le trae de lejanas tierras; sabría que 
llegan hasta él aves bien alimen tadas, pues no lle­
gó todavia, y por for tuna, a nuestros campos, el 

Gallo Plymouth B arrado 
segúu el último Standard norteamericano 

arte de alimentar las gall inas con resíduos, despo­
jos de mataderos públicos y Dios sabe con qué 
cosas que la industria y la economia aplicaron al 
régimen alimenticio de las aves de corral y no se 
correria el riesgo de consumir aves con frecuencia 
escapadas de las epizootias que diezmaron la ex­
pedición en curso de viaje, en el depósito de ob­
servación o en el_ lazareto, consumiendo, en 
cambio, aves sanas, bien nutridas y provechosas. 

Reclamándose en el mercado la calidad na­
cional, o sea la gallina magra, se impulsaría la 
avicultura española en provecho del consumidor y 

los abasteéedores se verian obligados a pagar sus 
ped idos en las ferias y mercados del pais, alentan­
do a la gente del campo y a los propietarios rura· 
les para el aumento de su producción, en la segu­
ridad de hallar fácil venta para sus productos. 

Ya en pleno fomento, vendria el mejoram iento 
de las razas, la organ ización avicola regional o 
nacional , en .una ;palabra, todo lo que trae consigo 
la formación de un mercado y que, de sostenerse 
esa preocupación tan vu lgar como desprovista de 
fundamento, no podia tener lugar, fracasando una 
iniciativa tan provechosa a los productores y a los 
consum idores como la que acaba de llevarse a 
cabo con la fundación del Sindicato Avicola Na­
cional de Barcelona. 

Ojalá fuésemos oidos por todos, pero aunque 
así no sea y como fi rmes defensores de la avi­
cultura nacional, dirigimos nuestras felicitaciones 
a los señores Ricardo y Enrique Garcia como fun­
dadores del ci tado Sin idicato y les ofrecemos las 
columnas de nuestro periódico para cuanto en ellas 
podamos colaborar en su laudable trabajo. 

SALVADOR CASTELLÓ. 

Las Plymouth Rock 
IV y ÚLTIMO 

EL TIPO ACTUAL A LA MODA 

Hemos ll egado al último articulo de esta serie en 
el qu e concisamente, es cierto, procuramos imponer a 
nLtestros Ictares sobre esa raza de porvenir de la qu e 
tanto se viene ya hablandQ en España y de la que tan 
poco se sabía. 

Como ha podido verse desde la apar ición de las 
Plymouth Rock en 1873, hasta el momento actual , no 
han si do pocas las variaciones o evoluciones de la raza 
no solo en sus formas, !-oí que también en su plumaj e. 

H asta el tipo actual o moderno, lo que podríamos 
ll amar el figurín a la moda, no tardará en camb iar en 
cuanto a formas, si bien desde el Standard de 1810 al 
de 1815 (ú ltimo que se ha publicado), apenas hay dife­
rencias . 

En cuanto al color, a¡¡emás de las tres variedades 
más comunes presentadas en el artículo anterior, esto 
es. la cuca o barrada , la blanca y la leonada, existen 
otras tres. menos conocidas, pero ya admitidas desde 
hace algunos años, las cuales corresponden a las colo­
raciones pldteada, pintada perd iz y armiñada. Las 
negras ya dijimos se consid eran como saltos atrás o 
atavi smos originados por las gallinas Javas empleadas 
en la formación de la raza. 

En la variedad cllca o barrada deberá siempre dis­
tidgll irse entre la comun corriente y la Anillada O Rin­
gle! como la han llamado sus creadores . 

Véanse aquí los nombres bajos los cuales se cono­
cen esas variedades en el pais originario de la raza y 
que entre los avicultores de todos los paises van gene­
rali zándose ya en el lenguaje a'l ícola universal. 
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Barred . 
Barred !?il/g let 
White 
Buff . 

Cuca o barrada. 
A nillada 
Blanca. 
L eonada. 

Silver Penciled Plateada .o pintada. 
Partridge . Perdiz o aperdizada. 
Columbian. A rmiñada . 

Según el últ imo , Standard of Perfeccion ' (Patrón 
de perfección) los Plymouth Rock perfectos deben 
ajustarse al siguiente patrón que al propio ti empo 
'que fijará sobre las caracteristicas de la raza que noS 
ocupa, muestra a nuestros lectores lo que es el 
Standard de una raza en el cual, no sólo se enume· 
Tan las cualidades que ha de reunir un buen ejemplar, 
sino que también se ponen de manifi esto las taras o 
defectos. 

STANDARD NORTEAMERICANO 
DE LA RAZA PLYMOUTH ROCK (1) 

Gallos 
Gallinas 
Pollos. 
Pollas. 

PESOS ADOPTADOS 

9 112 libras 
7 1;2 » 
8 » 

6 » 

FORMAS DEL GALLO 

Cabeza. -Medianarnente desarrollada, ancha, aun que 
moderada en sus formas. 

PicQ.-Fuerte, bien curvado, corto y de color amarillo. 
Ojos.-Salientes, de color bayo o marrón claro. 
·Cresta. - Senc illa , con cinco dientes o puntas, de regular 

desarrollo y firme , tiesa y de co lor rojo lacre. 
Barbillas. - Bien redondeadas, iguales, sin rugosidades y 

fin as en toda su ex tensión, color rojo lacre claro . 
Orejillas.-Oblongas y colgantes hasta la mitad de las 

barbillas. Color rojo lacre claro. 
Cuello.-A lgo largo, ligeramente arqueado. L a esclavina 

bien destacada y cayente sobre los hombros. 
Aras. - De media no desarrollo, arqueada en los 45 grados 

y cubriendo bien las r ectr ices Las Sickles o grandes 
caudales bien arqueadas. 

Pecho.-Ancho, redondo y moderadamente saliente. 
Dorso. - L1eno, recto, largo y ancho confundiéndose en 

líneas con el pecho, esto es, sin contornos bruscos en 
las líneas que los unen. 

Muslos .- Moderadamente llenos y bien emplumados, pero 
5in exager ación. 

Patas y dedos. - Fu ertes, con cuatro dedós gruesos y co· 
lar amarillo subido. 

FORMAS DE LAS GALLINAS 

Cabeza.-Moderadamente desarrollada, pero ancha y bas· 
tante larga . 

Pico.-Como el gallo. 
Ojos.-Comp el gallo. 
eresta. - Pequeña, derecha, senci lla, proporcionada a su 

desarrollo y con cinco puntas. 
Barbillas.-Como el gallo pero mas pequeñas. 
Orejillas.-Como el gallo. 

(1) Según « The Standard of Perfection' publicado por la 
cAmerican Poultry Assotiation' en 1915. 

Cuéllo.-Mediana longitud , con esclavina tupida, ancho de 
abajo y estrecho hacia la cabeza. 

Alas. -Como el gallo. 
Cola.-Mediana, bien rectas las plumas y formando con el 

dorso un ángulo de 25 g rados . 
Pecho.-Como el gallo. 
Vorso. - Ancho y r egularmente largo. 
Muslos. - Regularmente desarrollados. 
Patas y dedos.-Como el gallo. 

Pico.-Amari llo. 

COLORACIÓN GENERAL 

EN GALLOS Y GALLINAS 

Ojos. - Bayos o marrón obscuro. 
Cresta, barbillas y orejillas. - Color r ojo lacre claro. 
Patas.-Amarillas. 
Plumaje.- Variedad cuca o barrada (bataraz o castellano 

en Argentina y Chil e) con 1a5 barres negras algo gri¡ 
&zulado bien perpendiculares al eje de l a pluma yofre­
ciendo en conjunto un aspecto uniforme, esto es, vién­
dose por ig ual las rayas claras y obscuras. 

GSt.llina Plymoutll barrado 
según el {¡Itim) Standard norteamericano 

Tipo barrado con Ringlet.- EI barrado se caracteri za 
por que las lineas negras no son r ectas !'i no forma ndo se­
micirculas que le dan, en Sil superpo~ i ci6n, el Hspecto de 
anill os. 

Variedád blanca. - Color blalll:o pmí-¡jmo y brillante. 
Variedad leollada. Co loración subida brillante y uni­

forme debiendo mant enerse la unidad de co lor en todo el 
cuerpo. 

Variedad pla/eada.- En el ga ll o el pecho, vientre y 
muslos son negros así como las plumas de la co la y las 
medianas cobijas del ala. Las del clle llo o enlavina y de la 
rabadill a blancas cnn raya negra en el senrido del largo. 
La cabeza, nuca y parte alta del c:..:ello, así como la silla o 

dorso hombros y alas blancas, salvo las cobijas medianas 
que ya se dijo debian ser negras. 
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En la ga llína la cabezíl Iluca y parte alta del cuello es 
bl anca asi como las plnm8s largas de la esclav ina, pero es­
tas con laya negra o mancha de este color en el sentido 
del largo. Las plumas rectrices de la cola son de un gris 
negruzco, casi Ilegras COII rayado concentricio mas obs­
CurO y el plum i1 je del resto del cuerpo gr is con rayas ne­
gras concéntricns en cada pluma. 

Variedad perdiz. - En el gallo cabeza y nuca negra, 
esclavina roja con cada pluma 1i ~lada de negro a lo largo, 
asi como las plumas de la rabadilla y el lloran. La cola ne­
gra ropiza y el plumBje del pecho vientre, muslos y piernas 
negras. Las alas ~om rojas por fuera y negras por dentro 
s ien jo negras lambien las remijas primarias y secundarias. 

En la gallina el plumaje es todo el de un tinte marran 
con rayCls concentricas en cada pluma y la cola marran 
negruzco. 

Variedad armiiinda. - Todo el cuerpo blan co asi en el 
gallo como en la gallina, ~alvo la esclavina y In rabadilla 
cuya~ plum as son manchadas de negro en el sentido de 
lo largo. 

DEFECTOS 

Constituyen defectos los lóbulos u orejillas blancas o 
demasiado claras o COIl mancllDs blancas, un exceso de 
negro en el barrado, las plumas negras entremezcladas 
con el color cuco, los tonos amari llentos. salvo cuando se 
deben a la vejez del animal, las patas rosadas, blancas o 
de color poco fuerte en el amarillo y IH cresta demasiado 
grande o con m{¡s de cinco dientes o puntas. 

Al dar por terminada esta serie de art ículos, y 

sobre todo el presellte, debe hacerse una declaración y 
es !a de que en Espaii.a. como en Francia mismo, y en 
otros países don de no ha llegado al grado de perfección 
en las razas, como en Inglaterra y Norteamérica, ha n 
de pasarse todavíGl muchos años antes no pueda llevar · 
se al rigor la aplicación del Standard en todas sus pres­

cripciones. 
Los ejemplares perfectos aun se pagélll en los Es­

tados Unidos a 100 dollctres la pieza como mínimo y los 
ext ra superiores no tienen precio. 

¿Cómo és posible. plles , obtener Plymollth perfec· 
tos aJ precio máxi mo que en España hemos logrado 
vender ejemplares (125 pese tas pieza)? .. 

Actualmente actüan en los parqlles de reproduc­
ción y se lección de la Granja Paraíso I gallo y 3 galli· 
nas recién Hegado .. de los Estados Unidos que son el 
enca nto y la admiraci ólI de cuantos los ven y no duda ­

mos constituyen el mejor lote de la raza que existe ac­
tualmente en España. 

Este lote fué adquirido al precio especial en Ilues· 
t ro favor de 80 dol lares y cuando esto oyen los que los 
ti enen a la vista se asustan y les parece cosa exagerada 
cuando Sil verdadero precio era de 150 duros, pero aun 
siendo así, COIllO pueoe verse, nada ti ene de particular 

por cuatro aves, cuando lo normal es pagar 100 duros 
por un solo gallo en condiciones, si no de ganar el pri­
mer premio, cuando menos de 110 hacer un mal papel. 

No vayan, pues, a creer, los compradores españo ­
les de Plymoul h Rack , que puedan exigir ese completo 
de perfecciones determinadas por el Standard en lotes 

que pagarán a lo sumo 20, 25 Y aun 50 o 60 duros por 
un gallo y dos o tres gall inas. 

Por el momen to ha de bastarles la clase selecta 
corrien te en Europa. pero a tenor de lo indicado en el 
Standard, año tras año. siempre seleccionando, extre · 
mando los cuidados en la al imentación (siempre seca y 
amplia cueste lo que cueste) y en los cuidados, podrán 
irse acercando al tipo ideal descr ito JI como en la tie ­
rra de los ciegos el tuerto es rey, dentro de nuestra 
pequeñez y dé nuestras pobrezas podran figu rar en 
primera línea entre los criadores de la raza y una vez. 
acreditada la procedencia, hasta ganar en la cría mu­
cho dinero. 

Por nuestra parte fUlldamos grandes esperanzas en 
los productos del lote recibido directamente de uno de 
pr imeros y más acreditados criaderos norte· ame­
ricanos del cua l en tres meses hemos logrado ya 
reunir ti nos 50 polluelos que cree mos hall de ll egar a 
ser buenos reproductores y pa ra ello se preparan desde­
el dia de su nacimiento. 

De haber querido vender huevos, hasta a 5 pesetas.. 
pieza se nos pagaban y a 15 pesetas los poll uelos re · 
cién nacidos. pero ¿~ qué venderlos para qile el 1:1110. 
próximo volviésemos a estar sin raza? .. 

Pa ra la prilmwera de 1917 habra por lo menos un 
contingente de 50 a 60 gallinas bien seleccionadas ca · 
paces de espa rramar la raza por el país sin necesidad 
de pagarse los huevos ta n caros. 

No es a ti tulo de reclamo , sino en interés de los que 

deseen poseer la raza, que les rogamos no dejen de te .. 
nerlo presente. 

SALVADOR CASTELLÚ. 

Sobre los f¡ acosos y 

los éxitos en Avicultura 

(EXTRACTO DEL LIBRO , THE NEW BOOK OP POULTRY ' ) 

Para los muchos que recordando el f racaso de 
tantos y tan tos que perdieron dinero y hasta se 
arruinaron en la Avicultu ra, la consideran como in· 

dustria negati va, extract ractamos lo que nos dice 
el Rvdo. Lewis Wright en su famoso tratado 7 he 
lVew Book 01 PouLtry bajo el epíg rafe 

LOS DESCALABROS 

Los descalabros sufridos por muchos que se engol· 
faron en el negocio de gall inas, si n prepa ración y sin 
estudios ni experiencia fueron tantos, que casi logra­
ron desprestigiar la in dustria avícola .' 

Pero esos mismos descalabros, si rviendo de lección 

enseñaron a muchos otros . 
En 1879 encontré a bordo de l1l10 de los vapores 

que hacen la t ravesía del Cyde, a UII escocés fracasado 
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en la avicultura y después de hablar mucho con él 
díjome que jamás pudo lograr que sus gallinas dieran 
más de 110 huevos y que por esto fracasó; pero que si 
,le hllbiesen dado tan solo 130, habría obtenido mil· 
cho beneficio. 

Hoy hay razas con las cuales puesJe g lrantizarse 
una prodllcción de 150 y 170 huevos; lllego, de haberlas 
tenido el fracasado escocés, n'J le habría fallado el 
negocio. 

Otro fraca~o, que Mr. Drnce, de la «Real Comi· 
sión para investigaciones Agrícolas » relata, es el de 
Mr. Carrington , el cual montó en Ingl aterra un gran 
establecimiento al que destinÓ 100 acres de terreno 
(unas 4D hectáreas). 

EII esa instalación se partia de la base de trabajar 
con IInas 1500 gallinas. 

Los gastos generales de la explotación incluído 
amortización del capital invertido lunas 300 libras es­
terlinas) intereses y gastos de personal y de alimenta· 
ción de las aves, elevábanse a 436 libras esterli· 
nas anuale~ (unas 1\ .800 pesetas) y Iqs ingresos nunca 
superaron a 461 a pesar de que hasta se contaba IIn pro· 
medio dé 3)ibras como prodllcto de la pluma y 27 libras 
por la venta de la gallinaza. El beneficio no resultaba, 
pues mayor de IInas 25 libras (IInas 675 pesetas), por lo 
cllal dejó ,,1 negocio. 

A pesar de ello, compa rado el producto de las ga· 
lIinas con el de otros ramos que se explotaban en aquella 
Granja , esas aves fueron siempre las que produjeron 
mayor interés. 

Veamos ahora por qué dieron poco, es decir, donde 
estaba el error financiero y técnico del negocio. 

En primer lugar Mr. Carrington solo tenía 18 ga­
llinas reproductoras en nn acre (40 áreas, o sea n, unos 
4QCX) metros cuadrados), cuando te.lidas en espacio más 
reducido y estando mejor cuid adas, hubieran producido 
más. 

En segundo lugar, la raza adoptada era la Brahma 
armiñada y se daba de comer a las gallinas tr es veces 
al día, lo cual resultaba excesivo, teniendose como se 
tenian las aves en plena libertad. 

De otra parte, el grueso de las gallinas ponedoras 
lo tenía en grupos de 150, y cllalquier persona conoce­
dora del negocio avícola, sabe que es grupo demasiado 
numeroso. 

Cualquiera que tenga ~entido común y conozca 
algo de avicultura, apreciará en el acto cual fué la 
causa del fracaso. 

Otro caso de descalabro lo cita T egetmeier dando 
con ello una verdadera lerción. 

Se trataba de una Granja con 114 acres de terreno 
(unas 45 hectáreas) la cual perteneció a Sir Robert 
Buxton, en Rushford y existió sobre el año de 1885. 

Sir Robert Buxton edificó en ella una buena sala 
de incubación donde tenía ocho incubadoras de 200 hue­
vos cada una. 

Asegúrase que el terreno era excelente para la 

crianza de gallinas, y se habían tomado las debidas pre­
cBuciones montando caloríferos y dando suficiente es· 
pacio a las polladas a razón de unos 60 a 100 polluelos 
por acre (40 áreas). 

L as aves reproductoras se tenian en parques 
cercados COI1 alambrera para 12 a 20 aves cada uno, 

El cuidado del establecimiento corria a cargo de 
dos empleados a los que auxiliaban sus esposas y un 
muchacho y el objetivo de la explotación era la produc­
ción de aves para el mercado. 

Todo parecía estar dispuesto para un éxito segu­
ro, pero cualquier persona infeligente ob:iervaba: pri· 

mero, que no había dirección, sobrando , en cambio, 
personal; segundo. que la Granja se montó de golpe 
empezando C01 un gran contingente de aves cllyas cua­
lidades ponedoras se desconeclan: y tercero que se 
compraron incubadoras de cierta fama en aquellos tiem­
pos, pero defectuosas y de escaso rendimIento, y, na­
turalmente , vino el fracaso. 

No comprendemos la estupidez (1) de tal empresa, 
pues no cabe esperanza de éxito en explotaciones así 
organizadas. 

CONDICIONES DE ÉXITO 
Cuando se quiere asegurar el éxito, hay que · pro· 

ceder de muy distinta manera y se tienen que emplear 
métodos muy distintos. 

Ante todo preciso es reconocer que el negocio 
avícola no es tan sencillo como se cree a primera vista 
y que requiere estudio , aprendizaje y aptitudes espe­
ciales para ll evarlo il cabo. 

El avicultor debe tener una buena preparación y 
luego siempre tiene que seguir estudiando y canten· 
tándose al principio con sacar poco hasta tanto que uno 
mismo ha logrado ¡armarse un buen contingente de 
aves, esencial mente ponedor.as, lj criadas ya para la 
puesta. 

Estas 110 pueden ser compradas de una vez y solo 
podrá adquirirse un buen grupo de reproductores bien 
garantizados en cuanto a las condiciones ponedoras de 
sus ascendientes .• 

El nuevo avicultor tiene que conocer previamente 
las condiciones del mercado y a veces hasta hay que 
preparárselo o formárselo. 

Continuamente se nos pregunta donde pueden ven­
. derse mejor los productos y muchos creen tener la venta 
asegurada y a elevado precio. Esto es en error, pues 
nUllca hay mercado abierto para el nuevo producto y 
éste tiene que creárselo por medio del trabajo y del 
crédito que sepa obtener para el establecimiento lo­
grando así la confianza de los compradores. 

Hay , pues, que soportar un trabajo gradual y pro­
gresivo y aumentar la producción segtín 10 requieran las 
circunstancias. 

Se empezará en reducida escala proveyéndose 
de aves de buena raza procedentes de execelentes po-

(1) Escribe siempre Wright, el maestro entre los maestros de 
la avicultura moderna, y llega a emplear tal palabra.-N. de la R. 
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nedoras y si el primer año apenas se logra ganar para 
cubrir los gastos, el siguiente ya se empeza rá a tocar 
algún beneficio aunque no lo suficiente para vivir de él. 

Luego de aiio en año se irá au m.entando la produc· 
ción si la venta se ve asegurada , y si así no fuese, el 
avicultor puede abandonar el negocio sin empeñarse en 
lleva rl o adelanfe a toda costa. 

En los primeros tiempos el lluevo avicultor debe 
hacer todo el trabajo por sí mismo y solo a med ida que ' 
va aumentando la producción instrui rá o enseñará a 
persona de con fianza pa ra que le ayude. 

No ha de caber duda de que el éxito del negocio está 
en el acierto con que se haya comenzado y desarrollado. 

L os que no se sientan eDil paciencia suficiente para 
seguir Iluestros consejos , deben desistir de emprenderlo. 

Todo gran negocio, se apoyó siempre en otro pe­
qu ell0 que le precedió y sirvió de experi encia al que 
logra poseerlo. 

La cuestión del trabajo personal es tambié n im ­
portante. 

Los g randes criadores de aves de Inglaterra y 
Norteaméri ca están conformes en reconocer que 

mientras la ex tensión del establecimiento les permitió 
atenderlo por sí mismos o a lo sumo can el auxilio de 
un solo ayudan te, obtuv ieron proporcionalmente mayo­
res beneficios que clIando se hizo necesario tomar mas 
persona l aun cua ndo continuaran Hevando la direc­
ción y extremando léJ vigilancia. 

Nosotros mismos, cuando durante el día nos ausen· 
tamos de ¡el casa, ap reciamos cuán defectuoso es el tra ­

bajo hecho en ella, si n estélr delante del opera rio o em­
pleado que lo lleva a cabo. 

En Avicultu ra el trabajo es con tinuo, no hay ni 
debe haber fiestas ni días de descanso, es un trabajo 
arduo si se quiere , pero si se lleva a cabo con fe yen­
tusiasmo ell él está el éxito, 

En cambio cua ndo esto no se tiene en cuenta. 
cuando no Concurren COII la inteligencia y experienc ia 
los buenos deseos de trabajar, se va d_recho al fra­
caso (1). 

Así se explica que mi ell tras UIlQ,S sufren los desca­
labros de que tanto se habla, otros se hayan hecho 
ricos en el negocio de la crianza y explotación de las 
aves. 

LEllvs W RIGHT . 

Notas útiles 
CÓMO SE OBTIENEN POLLADAS FUERTES 

Los polluelos nacen fuertes y vigorosos cuando la 
incubación ha tenido lugar norma lm ente y los progeni­
tores se hallaban en buenas condiciones, pero ocurre 
frecuentemente que por efecto de un mal régim en ali­
menticio, siguen vi viendo pero decayendo su vigor y 
con crecimiento lellto 110 ll egan luego a corresponder 
a las condiciones en que vinieron al mundo. 

(I) ¡CUMntns eon-;idc;:rnciolles y medih!.ciones desperlanin, quj. 
zás, en !lIgunos de nuestros leetore", las atinadas razones del emi ­
'nellte protesor!...-N. de la R. 

El avicultor puede evitarlo y hast" saca r partido 
de pollad"s naci das débilmente dándoles, a parti r de la 
cuarta semana y a razón de un decílitro por CAda cinco 
cabezas primero (hasta 6 semanas) y luego hasta las 12 
por cada cuatro o tres polluelos, la mezcla sigui ente: 

Harina de maíz. Kilos 20 
Trigo triturado. " 15 
«Paraisina » o «Fosfarina» . » 2 '50 

H" rina de carne (Carne desecada) " 3'50 
Harina de avena tami zada. » 4 
Harina de h"bas , 2'50 
Mijo. , 2'50 

Total mIos 50'00 

Téngase hecha esta mezcla O reduciendo las pro­
porciones si se quiere preparar en menor cantidad y­
dese una vez al día en la tíltima comida. 

Esta mezcla resulta buena especia lmente para po· 

lIuelos criados en reducido espacio . L as polladas suben 
bien y compensan el exceso de gasto empleado en su 
crianza. 

PASTO O ALIMENTO VERDE TODO EL AÑO 

Muchos son los que descuidan el dar a las ga ll inas 
substancias verdes porque se les hace difícil o costoso. 
obtenerlé:ls. 

Véase cuán fácil es prepa rárselas en un espacio. 
muy reducido y si n tierra para su cul ti vo . 

E l problema lo resuelve la avena en gerrnación. 
Tómese una cantidad de avena y té ngase en re· 

mojo durante 24 horas. 
Exti éndase lu ego sobre unas tablas o cajones con 

fondo dotado de aglljeritos o bien sobre IIna tela metá · 
lica muy fina hecha fuerte en un marco de madera. Pro­

cÍlrese que el g ru eso de las semi ll as no exceda de till OS 

dos centímetros y aplánese bien la superficie. 
Llévese el grano asf dispuesto él un sitio caliente­

de la casa y rocíese cada día mai'iana y tarde remo· 
viendo la avena COIl un palito o un tenedor volviéndola 
a colocar bi en exte ndida. 

A 105 10 o 12 dias lo más tarde se ve que las se· 
millas ¡oicían su germin ación. En ese momento déjense 
de remover, pero continúese regando todos- los días. 

A los 15 días los tallos comienzan a crecer y al· 
canzan a veces unos cuatro o cinco céntilll et ros. El 
grano dobló su peso y su volumen. 

Cuando esto se ha logrado, todos los días se le­
vanta WI trozo de pan de semil las con sus tallos, se pi­

can O cortan los tallos y se dan a las ga ll inas y a los 
polluelos que los comen con verdadero delirio, 

Si Sé tienen varias cajas así dispuestas, a medi da 
que se va consumi endo el con tenido de Ullas el grano 
va germina1ldo en las otras y la ración verde puede ser 
inagotabl e. 

UTILIDAD DE LA GALLINAZA COMO ABONO 

El excremento de las gallinas (gall inaza) es des­
perdiciado con frecuencia, cuando, secado y bien alma· 
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-cenado puede conservarse en calidad de abono inmejo­
rable para las hortalizas y para dar lozanía a flores . 

El poder fertilizante de la gallinaza aumenta 
'cuando se ha secado un, poco, pues queda desprovista 
-de humedad y predominan entonces el nitrógeno y las 
sales amoniacale!=!. 

La gallinaza hLÍmeda, esto es fresca, reci én reco­
gida de los dormitorios sobre 61 '63 de agua coutiene; 
20' 19 de materias orgánicas y sales amoniacales, 2'97 
de fosfato de cal tri básico, 2'63 de magnesio y sales 
alealinas y 12'58 de silicatos insolubles. 

Cuando ha sido secada; sobre 41 '06 de agua con· 
tien e; materias orgánicas y sales amoniacales 38' 19, 
fosfato de cal tribásico 5' 13, magnesio y sales aleali· 
nas 3'13 y silicatos insolubles 12'49. 

Húmeda lleva, pues, 1 '71 de nitrógeno y seca 3'78 
yen el primer caso tiene 2'09 de sales amoniacales 
cuando seca contiene 4'59. 

Hay, pues, ventaja en emplearla seca . No debe 
nunca emplearse sola ShlO mezclada por partes iguales 
C( 11 tierra fina o ceniza vegetal. También pueden re­
garse las plantas disolviendo en el agua la gallinaza 
hasta saturación, 

En Inglaterra se calcula que el valor de la gallina· 
za de un ave de mucho tam año (Brahmas 1 Cochinchinas, 
Orpingtolls,Sussex,etc.) puede llegar a valer un chelin 
en un año, y nfed io chelin cllando son aves pequeii.as. 

En el campo, donde se tien en muchas gallinas suel­
tas ell un cercado. se observa que cuando se quitan las 
gallinas la hi erba o el pasto natural crece luego con 
gran fuerza y lozanía. 

Es efecto de la gallinaza sembrada en el campo 
durante el día y que por la acción de las lluvias y de las 
humedad es ejerce su influencia fertilizante. 

LAS CRESTAS EXAGERADAMENTE 

GRANDES INFLUYEN EN EL VIGOR 

GENITAL DEL MACHO Y EN LA 

POSTURA DE HUEVOS. 

Por lo general uno se encanta al ver galloii con 
crestas descomunales, así como gallinas que la tienen 
tan grande que cayendo sobre uno de los lados de la 
cabeza hasta impiden al ave de que vea por aquel lado. 

Durante algún tiempo, y aún hoy, por parte de 
muchos, esto se busca en las Minorques Leghorns y 
otras razas , pero solo debe considerarse como cuestión 
de moda y con miras al luci miento en las exposiciones. 

Cuando las crestas son exageradamente grandes 
pesan demasiado al animal, le molestan, a veces le pro­
ducen riolor de cabeza y siempre le mantienen en un 
estado de excitación nerviosa que influye en su estado 
general y se refleja en su vigor genital. Si es gallo se 
muestra poco activo y si es gallina se refleja en la 
puesta , observándose que dan menos huevos. 

Deben, pues, eliminarse los reproductores y las 
gallinas conservadas para la postura cuando la cresta 
es más'grande de lo que debe ser en su desarrollo nor· 
mal. C:. 

Conseros para el mes de Julio 
Si el avicultor dispone de espacio sombreado 

debe dar libertad a las polladas obtenidas en pri ­
mavera, y si ello no es posible y se ve precisado 
a tenerlas cautivas, procúrese que no les falte ali· 
mento verde en abundancia, y sobre todo mucha 
sombra, pues no hay nada tan perjudicial al po­
lluelo como la sequedad y el calor del verano. 

Desinféclense los gallineros y material de cría 
todas las semanas y persigase el piogillo para no 
dar lugar a que se formen nidos de parásitos. 

Véndanse todas las aves viejas que ya no 
puedan dar producto . 

Pónganse en venta las polladas de aves de 
raza , que el nuevo avicultor adquirirá de preferen­
cia en verano por poderlas obtener a más bajo 
precio que en otoño, en cuyo momento y por la 
proximidad del periodo de puesta, han de cotizarse 
más caras. 

Por tal razón el que quiera comprar razas 
debe apresurarse a hacerl o en verano y asi podrá 
acabarlas de recriar en su casa y ya aclimatadas o 
acostumbradas al nuevo régimen, le darán huevos 
temprano. 

Hay, además, otra razón, y es la de que como 
las polladas de tres, cuatro o cinco meses, aun no 
se han iniciado en su plenJ desarrollo, entre ellas 
pueden salir ejemplares de primera que si el ven­
dedor pudiese conocer cuales han de serlo, no se 
las vendería. Además, los individuos jóvenes ad­
quiridos en verano si tienen tres o cuatro meses, 
han de corresponder a la ca tegoría de gallinas po­
nedoras de invierno, y por lo tanto, serán siempre 
las mejores. 

En Julio la puesta com ienza a descender y los 
huevos empiezan a encarecerse. Es el úllimo mes 
en el que puede hacerse la cons-=rvación de hue· 
vos, pues ya luego han de comprars,," caros y el 
beneficio es menor. 

Si por efecto de los calores las polladas con­
traen el moquillo, vigilese con gran rigor para que 
no cunda el cOlltagio, y pónganse inmediatamente 
en curación los atacados, pues en los primeros dias 
es fácil quitárselo, recurriendo a los especificas de 
la casa Pratt, de Filadel fia, que hoy se expenden 
en el comercio español. 

Manténganse todas las aves en movimiento 
procurándose no se aburran en el gallinero, pues 
ello es origen del pica je tan perjudicial en todo 
gallinero. 

GALLO AMIGO. 
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Crianza progresiva de las gallinas 
POR EL SISTEMA DEL PROF. E. PHILO .--VERSION y ANOTAC'IONES DEL PROF . S. CASTELLÓ 

V 

ELECCION Dé. A VES SUSCEPTIBLES 
DE SER BUENOS RbPRObuCTORES 

y A VES DE EXPOSICION 

LA AUTORIDAD QUE DEBE DAR 

LA GUi A . 

Cuando se examinall las aves con miras a seleccio· 
nar entre ellas y separar los ejemplares susceptibles de 
ser destinados a la reproducción o a una exposición. el 
avicul tor debe tener a la v ista el «Standard of Perfec· 
fion» (1). 

Cuando se hace ese trabajo al formar los grupos, 
es dec ir, cuando se el ige un ga llo a un grupo de ga­
llinas, se procurará que si en elléis hay algún defecto la 
mismCl región aefectuosa sea perfecta o altamente pro· 
nunciad~ en sus cualidades en el gallo (2). 

EL COLOR Y LA FORMA 

Nueve casos sobre diez se verá que la prole here­
da el volumen y forma de las gallinas y el color del ga­
llo padre. Las hembras transmi t irían, pues, las formas 
y el tamaño y el gall o el color. 

Así dando un gallo Menorca negro a una gallina 
Plymouth cuca o barrada, se obt iene un tipo con formas 
de Plymou th y el color negro de los Menorcas y si fue­
se al revés, el gallo Plymonth transmitiría su color cuco 
O ba rrado a la descendencia en la que predominarían 
l as formas de las ga ll inas Menorca. Aun que puede ha· 
ber excepciones en la regla, tasi siempre se obtiene 
aquel resultado (3). 

Si se quiere hacer el experimento, al juntar. los 
sexos, deben desecharse o mejor no emplear en la 
prueba los primeros huevos de la ga ll ina. Solo después 
del sexto huevo se podrá considerar que han recibido 
la acción del nuevo gallo. 

EL MARCADO Y REGISTRO DE 

LAS AVES. 

Es muy conveniente que cada ave ll eve una sorti­
ja O pulsera con un número bajo el cua l se la tendrá 
inscrita en el registro con anotación de su peso, color, 
cual idades, defectos, etc. Su comparac ión con el pa ­
t rón o Standard de la raza determinará su mayor O me­
nor mérito (4) . 

Sin ese registro no es en modo alguno posible que 
el avicu lt or recuerde cómo eran los ascendientes de 
un individuo que tenga a la vista para apreciar lo que 
se ganó o perdió en la nueva generación (5). 

La marcación y el registro pa ra establecer el pe­
digre o carta del ave, instruye al cr iador y le gu la en 
sus trabajos de selección y formación de grupos O plan­
teles de reproductores. 

50 11 también convenientes porque pudiendo esta ­
blecerse ese pedigree o ca rta de origen, las aves re­
productoras o de exposición alcanzan siempre más alto 
precio (6). 

LAS MARCAS EN LOS DEDOS. 

Además del uso de las sorti jas es conveniente te­
ner marcados los pollos desde Sil lI acimiento. 

Para ello se emplea el sistema de los talad ros con 
los cllales se marcan aquellos en las falanges interdi· 
ai/ates o sea la piel que une linos dedos con otros (7). 
Cuando los polluelos crecen, esas marcas van modifi ­
cándose o complelándose CO Il la combinac ión de ot ras­
yasí mi rándolas si mplemente pueae decirse su historia. 

LA EXPERIENCIA ENSEÑA 

Algunas veces sucede fl ue los mejores padres no 
dan los mejores productos . 

H ace algunos alios perdi mos nuestros mejores re­
productores machos en el momento en que íbamos a 
empezar las crías . Nos quedaba solo un gallo "1 que 
concedía mos poco va lor COIllO reproductor,pero como la 
estación ya avanzada no nos pe rmi tió encontrar otro, 
echamos mano de él. . 

¿Cuál no sería nuestra sorpresa al ver que nos da · 
ba excelentes crías y al aprecia r que los hijos reun ían 
cualidades en las mismas regio nes en que el padre era 
defectuoso? ... 

Nuestro gallo, poco bueno, resultó, pues, ser un 
gran r eproductor, porque Sil prole salió con todas las 
cualidades que habían adornado a sus abuelos (8). 

En todo grupo de polladas jóvenes hay dos cate · 
gorías, una que determina los ejempla res que deben 
conservarse para la reproducción y otra mas adaptable 
a la mesa, pero a condición de haber sido bien criados. 

(J) Libro del Stalldard o patrón de las razas que se publica 
cada cinco años con el objeto de fiiar el tipO o flgurill de moda para 
cada una, seiialándose las cualidades o defectos. 

(2) Este punto necesita Hlgllna explicación. 
Supóngase el caso de Que IClS patas debAn ser amarillas y las 

gallinas las tengan de un amar illo palido; en este caso se las ele­
girá un gallo Que las tenga de un amarillo exageradamente pro­
nllTlciado. 

Si las oregillas debiendo ser blancas tuviesen algún puntito 
roio en las gallinas, el gallo deberá tenerlos de uu blanco pu­
risimo. 

Si las crestas son gründes, en raza que debiera tenerlas peque­
ñas, se elegini IIn güllo de cresta muy pequeña o viceversa. 

(3) He aqui un puuto que el avicultor debe considerar si quiere 
operar cruces. 

También deberá tenerlo presente cuando quiera refo rzar el 
color. 

En la raza Prat, por ejemplo. cuyas gallinas suelen s¡¡lir de co­
lor cada vez más claro. se tendrá siempre el cuidado de darles ga­
llos de color rojo subido. esto es, lo más obscuros posibles dentro 
del color de lA raza. 

(4) La cuestión de la mRrcación de las crias debiera generali­
zarse entre los buenos criadores. 

(5) En el Standard lOe determinan los puntos o fracciones que, 
sobre el totlll de 100, debe perder cada individuo segtill los defectos 
o tarllS que tenga y por esto constando en el registro los puntos co­
rrespondientes a cada ave se conser va el perfecto recuerdo de la 
misma. 

(6) Varan viendo Iluestros lectores cuán atrasados estamos en 
esta matenll. En España ya SOIl muchos' los que tienen sus aves 
anilladas, pero por puro lujo, por parecerles asl más bonitas, pero 
canto 110 llevan registro alguno, las anillas pierden toda su util idad. 

(7) Esos talad"ros SOIl como los Que emplean los rev isores de 
los biJ letes en los fe rrocarriles, pero mucho más finos para que dejen 
el agujero más pequeño. . 

Mas adelante se explicará el uso de esas 16 marcas. 
(8) Véase ese caso de atavismo o de salto atras que explicará 

a hl vez que la aparic ión de cualidades que no tienen los padres, la 
de defectos propios de los abuelos o consanguíneos de éstos . 

71p.}. Tatjé, Dr. Robert, 37. - ARENVS DE MAR 
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